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A PROMOVER LOS INTERESES DEL EJERCITO Y DE LA ARMADA. 
Este petiódico sale los martes, jneves y sábados.—Se sascribe en la Redacción, calle del Pez , n{imero 6 , cuarto b^o, 

adonde se dirigirá la correspondencia y reclamaciones, franco el porte: en las librerías deGAitCiA , en la Concepción fieró-
niiqa; ; MONIER , Carrera de San Ger6nimo.--todos los señores suscritores que muden de residencia, se serviráa pasar »Ti** 
<niti(;ipado á esta Redacción.—PBECIO DE SDSCRICION: En Uadrid S rs. y en provincias 10. 

PARTES OFICIAL. 

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su au­
gusta Real familia cóntindan en «sta corte sin 
novedad en su interesante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

. S.lf. 6éba,sertido dictar las resoluciones, si-
gaiéiite&: - , ~ ' 

ESTADOJtfAYOR. 
(En 6 de t«1to). Concediendo real̂ Hoenda, pa­

ra los baños de Sta. Águeda al brigadier marqués 
de Grimaldi. 

En id. Nombrando tercer ayudante para las 
Peñas de San Pedro al teniente de infantería Don 
Urbano de Pino. 

En d̂. id. Para la plaza de Lérida á Don Juan 
Rico, subteniente de infantería. 

' • Enid' id. Para la de Valencia de Alcántara al 
subtenieflte de infantería Dofi Francisco Castro. 

En id. nombrando asesor de la intendencia mi­
litar de CanáTias-áDonFranciscoMarfá de León. 

En id. Resolviendo que la licencia concedida 
para pasar á Francia al brigadier Don Anselmo 
Blaser, sea estensiva á Italia y" Spiza. 

ARTILLERÍA. 
(En 5 de julio). Destinando á la Wigad& fija 

del 5.0 , departamento, al «apitan Don Manuel 
Pellizer: al de la misma clase Don J<)aqain Peju-
r9 á la del 3.°, y nombrando ayudante de la del 
S.° al teniente Don Antonio Palop. ' 

En id. id. Ascendiendo al empleo de capitán á 
loa tenientes de artillería Don Manuel Bourt y 
Dqn Juan Bautista Martínez, y que el capitán 
escedente DOR Jiuta Moyslla, ócape plaüía áe 
n4mero. 

/ INFANTERÍA. 
(En 7 de id..) Concediendo abono de suddM 

al capitán de infantería de reemplazo Don Rarnoü 
de Posada. 

En id. id. al teniente de infantería de Hallor-ca 
Don Robustiano Erlet. ' 

MILICIAS. 
(En 6 de id.) Aprobando la colocación «nel 

provincial de Lugo del subteniente DotfFrancisco 
Marco. 

En id.) La traslación al provincial de Leoa 
del subteniente Don Rafael Uiciéda. ' 
• (En 7 de id.) Trasládah'do al provinéM d^ 
Sevilla á Doii Manuel Ceva)lós , capitán del de 
Tarragona.' 

CABALLERÍA. 
(En 6 de id.) Concediendo dos meses de real 

licencia paraRoma al comandante mayor de reem­
plazo D. Leonardo de Sagarnimaga. 

CUERPO DE ADMINISTRACIÓN. 
(En 7 de id.) Concediendo dos meses de li­

cencia para los baños al oficial 7.° de administra­
ción militar D. Pedro Alvarez. 

En id. id. al aspirante D. Francisco Galins. 
En id. i¿. 3 meses al oficial 5.° Den Manuel 

Garcia. • >v 

Se badispuesto de real orden, que «n *e* de' 
sello con escudo de armas reales que «eostiim-
bran á poner por timbre en 8u,s comunicaeiones 
oficiales las diferentes dependencias deldiinislerío 
de la Guerra, usen en lo sucesivo de un membre­
te impreso Que manifieste la autoridad ó.eiQî «ra-
cion que escribe. s ' 

De real orden se manda que (loc riiifirta Cor-
> poradoQnidependsn««dd>diiiii8Etei!i<>^d»Ia&aer̂  



ra ge tise del papel continuo para las comunica­
ciones o&ciales y damas documentos que deban 
conservarse en los archivos, per ser el tal papel 
de corta duración. 

MINISTERIO DE MARINA. 
Movimiento de buques. 

'(En 1.») Salió del Ferrol el bergantín goleta 
Ebro al mando del teniente de navio don Antonio 
Coceo , escoltando al místico S. Pablo que con­
duce prisioneros á las islas Baleares. 

(En 3 de julio.) Entró eri Cádiz el vapor Yul-
eano procedente del ferrol. (Véase el número an­
terior.) 

DIREC6Í0N GENERAL DE ARTILLERÍA. 

Para Hevaráí efecto ío determinado- por Real 
orden de 5 dé Diciembre de 184.3 para la admi-
•ion en'Segovia de cadetes supernumerarios es­
temos del cuerpo de artillería, se observarán las. 
reglas siguientes: .̂  

Regia 1.» Se admitirán este año los cadetes 
supernumerarios externos que sean aprobados de 
uno, dos, tres ó cuatro años, y cuya edad no ba-

• je de 16 ni exceda de 25. 
2<* Xios padres ó tutores de los jóvenes que 

deseen serlo dirigirán sus jSoUcftudes.al director 
general de artillería .para; q ^ les extienda el pase 
á S^govia> que-es donde deben examiaarso^ 
\_ 3.*, km llegada'ááauellá ciudad, que deberá, 
ser antes de í." de Óctüore' próiinip, se presen»-
taráa al capitán l.°.director de estudios, á quien 
deberán entregar su fe de bautisnio, laS desús 
padres y abuelos por ambas líneas , cori las tres 
de casamiento de estos últimos, legalizado todo 
por tres escribanos; una información judicial he­
cha en el pueblo de la oatiiraleza.del pretendien­
te , ó id de sus padres., cdn .cinco (estigos de ex-
c'epclóiíí fcítáoeiotf d^l pnocuradór síbdico", eff la 
ouíii consté la írú'éna círadiícfá del pretendiéhtéj 
que su .padre se haíleien posesión de loar delrechos 
de ciiida4a:iio español; cual es la profesión, ejer-
cício^ó modo de vivir de este; ser sus padre^ lim­
pios de sátjsfe y,de oficios mecánicos por ambas 
líneas, y esfór considerada toda la familia también 
por ambas líneas, cómo honrada^ sin qiie soT)re 
ella haya redado ¿airea nota que infame 6 envi­
lezca sus individaOs, íegun las leyéá vigentes, y 
lina obligación del padt;e ó tutor del pretendiente 
ppr la cual se comprometa á |isi§tir con 10 fs. 
\nVdiariod al interesado para su decorosa manu-
tencion^ hipotecando fincas saeldos ló rentas qpe 
garanticen elcumplimienfa, y depositando eala 
caja d^ colero' ttna cantidad igoal á la^ae pa^n 
en un semestre los «iupernuínerarios1rfterno#, la 
cual Mrviríí de fianza por si sé retrasaren los pan 
gos, 6 hubiere alguna enfermedad grave, ú ocur-̂  
riese algún incidente extraordinario, quedando 
en eskecaso él padre ó tutor obligadb á reponer 
lo-qa$ Miando se hubieré sacado, y deYoWién-

doáelo tan luego como el interesado ascienda á 
oficial ó sea separado del cuerpo. 

Examinados estos documentos por la junta gu­
bernativa de colegio, el capitán dispondrá que 
pof el facultativo del establecimiento se reconoz­
ca al pretendiente, y se libre una certificación 
qufe acredite tiene la necesaria robustez y aptituz 
física para servir en la carrera militar.'Aprobados 
estos do0umeinto3 se le inscribirá en la lista de 
los que han de ser examinados-, y no lo serárt sin 
que se cumplan estos requisitos. 

"4.'' Este examen principiará á verificarse en 
Segovia el 1." de Octubre de este año ante los pro­
fesores del colegio. 

5.» Los que estén en disposición de,exami­
narse de solo dos añós, se incorporarán luego de 
aprobados con la clase que curse el segando año 
en el colegio para estudiar el álgebra superior: 
los otros se incorporarán en 1.» de Enero. 

6.* Las materias de primero, segundo ^ ter­
cero y cuarto años son las siguientes, y no se ad­
mitirán en las de matemáticas de primero segun­
do otras censuras que las de bueno y sobresalien­
te: en los demás años y demás materias será 
también admisible la de mediano. 

Materias del frimef año. 

Leer y escribir con buena ortografia, gramáti­
ca castellana. 

Aritmáticia: én eHa'sé -coínprehd^e la adición, 
sustracción, mülliplieacion y división délos númp-
rosenteros, quebrados, decimales, y denomina­
dos, modo de determinar los divisores exacíos, 
simples y compuestos de los números, modo de 
determinar el máximun divisor común deios nú- * 
meros, razones y proporciones, regla He tres sim­
ple y compuesta, de aligación y compañia.' 

, Algebra i^adiceion, silslra.o^ioa, mültipltc3cion 
y,,d«yis«ondftla8.icaBtidades algébricas y de las 

'fraciones: elevación A potencias y extracción de 
raices de las cantidades numéricas, y expresio--
nés ali;ébrieas cua!esq\iiera,ya sean enteras, frac­
cionarias, decimales, radicales ó imaginarias. 
La teojia y resolución de las ecuaciones del pri­
mero y segundo grado, proporciones y progre­
siones. La teoría de lo& logaritmos, traducir el: 
france». , , 

^ Mcíterias del segundo año.-

Geometrfa: que compreníe las propiedades do 
las lineasrectas y cirtuláres; de los ángulos5 de 
los planiós 5 medición dé las líneas , de las áreas 
terminadas por líneas rectas 6 circulares; do las 
superficies y Volúmenes de los poliedros y áe los 
cuerpos redondos. Trigonometría >rectaínea y 
prácticas de geometría-; líneas trigonométrica's; 
composición de las tablas ^de sus valores; princi-
palí» fórnlBlas;1;rlgonométricaá , resolución de 
triáhgdosi; aplicaciones de la trigonometría plana 
ala geodesia; descripción y uso de los principa-^ 



les instrmentos para medir las líneas y los ángulos; 
medición de las lineas accesibles é inaccesibles 
con cuerdas y piquites 6 por medio de bases y de 
goniómetros cualesquiera, levantamiento de pla­
nos de corta pxtensioa coin, la plancheta y por 
medio de bases y de goniómetros. 

Materias del tercer año. 

Álgebra superior, series, geometría analftica 
dedos ó tres dimensiones; cálculo diferencial.. 
Dibujo: en el se comprende la geometría descrip­
tiva con sus aplicaciones alas sombras y pers­
pectiva lineal teórica y prácticíimente, y copiar 
de! sólido. 

Ciencias naturales : en ellas se comprende: de 
física, nociones generales, un exacto conocimien­
to de los cnatro fluidos imponderables: de quími­
ca , su nomenclatura mas moderna, el conoci­
miento de las propiedades físicas y químicas, de 
los cuerpos simples metaloides y sus acciones re­
cíprocas hasta la teoría de la combustión exclu­
sive, y principios de mineralogía. 

Materias del cuarto año.. 

Cálculo integral: estática, dinámica, idrostáti-
ea, dibujo: en él se comprende mayor práctica en i 
el dibujo expresado en el tercer año. Ciencias ! 
naturales: en'ellas se comprende la teoría de la 
combustión, óxidos y ácidos metaloides; cuerpos 1 
de naturaleza mecánica en estado de simples y ' 
enr el de compuestos, y continuación de la miné- ' 
ralogia. [ 

Como del conocimiento d.e la química sacan tan j 
útiles aplicaciones lascarles, el Dfietalurgista y el ; 
docimástico, cada teoría debe presentarse con ; 
aquella encadenación de ideas que indiquen bien 
que quedan conocidos los caminos de !as iflfinitas , 
aplicaciones de tan vasta ciencia. i 

7.* Si algún aspirante se hallase en disposi- ; 
cion de ser 'examinado de la trigonometría esfé­
rica con sus aplicaciones á la geodesia y del di- • 
bujo topográñco, le será de particular recomen- \ 
dación para su admisión. 

8.*, Lo? libros (que tratan de estas materias 
con la estensiori suficiente para satisfacer á esté 
examen son: para la aritmética y álgebra, los de 
Lá-Croix, Odriozola ó la obra grande de Vallejo; 
para la geometría, estos mismos ó Legendre; pa-. 
ra la trigonometría rectilínea, los tres primeros; I 
y para la geometría práctica .y trigonometría es­
férica, prácticas de geometría, trigonometría rec- j 
tiUnea ysus aplicaciones á la geodesia, Odmzola; i 
para la geometría descriptiva, Bandarán, Vallee 
ó Lery ; para la Química Frjaxno; para la'mine»- ;. 
logia eq el tercer año, el primer tomo de Lujan; 
en el 4..», el 2," del mismo autor, pudiendo estu- ¡ 
díar por cualesquíeta otras obras, con tal que 
abracen las materias dichas con la extensión que | 
tiettea en los referidos «atores; pero solo por el ¡ 

testo de Odriozola serán examinados de las mate" 
rias del 3." y 4." año. , 

9.0 Los admitidos continuarán sus estndios 
en Segovia, bajo la dirección y cuidado de oficia­
les de artillería hasta concluir de adquirir los co­
nocimientos que exigen en el plan de estudios ac­
tual para ascender á subtenientes alumnos , que­
dando por tanto sujetos á' lo que previene el re­
glamento del C9legio para todos los casos y á la 
ordenanza general del ejército; pero \iviendo 
fuera del establecimiento y costeados por su 
cuénta­

lo.» Los que sean oficiales del ejército y quie­
ran ingresar en la academia de Segovia, previo el 
conocimiento del respectivo inspector de su arma, 
presentarán su Real despacho en lugar de los do­
cumentos que expresa la regla 3.», y no harán eí 

i depósito. Los que sean cadetes presentarán ,sa 
nombramiento, y harán el depósito. 

Madrid 6 de Mayo de 1846.=E1 brigadier se­
cretario , Agustín del Barco. 

MADRID 9 DE JULIO DE 1846. 
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LEGISLACIÓN (MARÍTIMA. 

Una de las cosas que mas lian contribuido 
al engrandecimiento y prosperidad de esos 
pnohlos, cuyos progresos en los últimos si-
f'ios no cesan de admirarnos j ha sido sin du­
da su legislación marítima. ., 

El gran desarrollo comercial de la Ingla­
terra, la perfección de sus artes, su riqueza 
y cuanto de admirable observamos en esta 
dominadora de los mares. obra es del jenio, 
de la previsión y constancia de sus legislado­
res, mas que de esa fortuna ciega á quien la 
ignorancia achaca generalmente los sucesos 
prósperos ó adversos, asi de las naciones co­
mo de los individuos. Un pensamiento firme, 
una idea fija, cual fue la de fomentar á toda 
costa su navegación , traspira en los actos le-
gislalrvos de las diversas épocas en que puede 
dividirse la historia de la Gran-Bretaña.-Ni 
las revoluciones, ni los partidos, ni las lu­
chas sangrientas que por lauto tiempo enro­
jecieron sus campos y ajilaron sus poblacio­
nes , hicieron perder de v¡§ta, un instaule 
aquel pensamiento: ni aun elespiritu de reac­
ción influyó jgmas en los medios de.realizar^ 
lo. Asi se vio á Cromwel adoptar y perfeccio­
nar las leyes marítimas dictadas .anterior­
mente por los monarbas, y á'Carlos I I . ape­
nas sentado en el trono de donde a^uél había 
hecho descender á sü padre, reconocer y pro-



mul|ar de nuevo la celebre jwjla de navega-
croa, q-ae fe deVia su orijeQ, no ob$tante la 
repugnancia coa que miraba todos,sus aclo^. 

0§ «¿t»̂  modo pecff^ioaaróQ los ingleses su 
8i& í̂0ia np̂ aríU'tno, d« este modo raultipiiua-
rua iQ^medioiJ propios de trasporte; facilita-
roa lfl.-e«portácTon y consumo de sus produc-
toŝ 'r elsteflrdieroa su (íomercio:, fomentaron su 
Indüstdá y crearon ese poder colosal de que 
di^ponen^aee tanto tiempo. 

lía Praúda , que debió á un babil ministro 
la aurora de su poder ; que bajo su iuBuéncia 
vfá nacer, digámoslQ asi, sus aítes y míinu-' 
facturas; lauUipUearsé las espediciones mari-
tixnasî einipezar á tomar pai'te sus capitalis-
tai» ten eicpmercvO'del nuevo mundo, señaló 
también ésta iQísD̂ a época con un gran paso, 
cual fué la publicación de la ordenanza de 
la'«ÉáffÉta-V ^-eparada por el Jeoio de Golberl. 
Esta ordenanza que por algún tietiipo cónslifu-
yór<«i'lejislac¡on marítima, fué mejorándose 
sncésivamepte por los monarcas , pdr.larépá-
blifia_¥ el imperio.. Nadie: deshizo lo bueno 
,qae encontraba beclío; y ¿cuál ba sido el re­
sultado de este 'sistema? que aquella lejisla-
cion perfecionándQse mas y mas, impulsó á la 
marina francesa, íícrécénió íosconínnios, es-
tiajulajado su industria , y abriendo sus gran­
des'itta^antiales de riqueza y prosperidad. 

tos Estados Unidos y la Rusia ¿ qué no de­
ben también á sil lejislacion marítima? Estas 
dos naciones han recojido el fruto de la expe-
rieijcia de las demás; sus leyes de navegación 
combinadas admirablemente, impulsan su co-
ntercio, les proporcionan los' medios de fo-
>ii<9ílaf ̂ a pddernaval, y las cdlocarin muy 
pnkjtttij íía el raíBgo de las que qoiereü dispu­
táis ala tójjlaterra e^ imperto del tícéapo. 

_ VSáfiíB isoan positivamente haii influido é hi-
flttjj^^lia8aerte.de los pueblos, en suim-
p W í a ^ á f prosperidad, ésas leyes que en­
tré;'íídíiotm^.tíreciso es confesafío, han esta-
40'^ 'd^#pádasbace algunos a&os. 

Y fló' %8 biértaniétíte porque -tuviésemos 
qitdlpseí^r ^éiiiipto8>estcaa:os, ni por que nos 
\iéi9ms0Íi^iok'k a^rettder de otros ló 
qaevo satíaoíos. Nuestra fejiáfadán mariti-
itfa jÉftÉrlí mas ántigaa d«' Europa; las leyes 
baíiééronéítás'sii«viero8 e¿ senlír dé 'rtiupbosî  
de teáfB I , (ttndamentd para t» fórkna<;íon de 
lo» eddî oé liaváles dé tqdafs 1 '̂tiróténciaSr 

Pbsten*Miieirte «lafriieron ait«^aei6nes y 
mdoras fááÁUQ bíoieróíi subir éü Aiueho$ 
qttfetes fU escéteiteía: sin embargo, llegó 
ttQ|;i^0a en q;ire Qó solo se ,̂  
sft^^í^ dî jaroo de fcamplíirse machos de su$ 

Ereceptos» sacrificindolos á consideraciones 
ien impropias delcarácier de una nación al­

tiva é,independiente. Ya desde entonces no se 
tomaron en cuenta ni las, variaciones de es-
ténsion en nuestro territorio , ni los cambios 
de las costumbres de la nación y sus usos de 
comercio, ni ¿I diverso rumbo que los gran­
des acontecimientos j que han tenido lugar en 
él mundo navegante , hubieron de dar al de­
recho público marítimo. Todo pasó desaper­
cibido para nuestros hombres de Estado, y 
asi fue que eu esta parte, como en otras, le-^ 
jos de avanzar en el camino de las njejoras, 
fuimos retrocediendo poco á poco basta redu-

,cir casia la nulidad los efectos de nuestras 
Ipyes marítimas. 

Verdad es que las continuas guerras eti que 
se vio envuelta la monarquía en los últimos. 
ti«mpos, no daban lugar afijarla atención 
mas que en él uiodo d'e«alir de las'urjencias 
siempre apremiantes de la situación; que las 
relaciones diplomálióas, frecuentemente inter­
rumpidas y vueltas á anudar por tratados 
mas ó menos ventajosos según las circuns­
tancias en que se hacían, servian de obstácu­
lo á las miras de fon)ento naval que pudiese, 
abrigar el gobierno de Espaha. Mas á pesar 
de ésto ¿úó hubo ocasiones que.aprovechar 
para aQrftiar nuestro sistema naval, en que 
pudiese asegurarse al menos, la observancia 
de nuestras leyes marítimas , dicladas de an­
temano con previsión y sabiduría? Nosotros 
creemos que si, y que un poco de firmeza y 
alguna atención mas al porvenir ,• hrtbieran 
sido suQdentes para adelantar en este y otros 
ramos de prosperidad que tienen^relacipn con 
tóá-dénrasnacíoiiéa:-^ - " 
' Véase sino lo acaecido con nuestra acta de 
navegación. JUos royes eatólieos prohibierotí 
en 25 de setiembre de 1500, el que los na-
vioé eslra-njefos calcasen en Jos puertos de la 
Península jénéro alguno de mercancías par* 
conducirlos á'otra parte. Esta ley, juslísínia 
desde luego, produjo mientras fue observada, 
escelentes efectos. Sin embargo, tto tardó ínu--
cbo en desvirtuarse ; porque el áBo Siguiente 
de su promulgación^ sa/esciepÉuó de ella á los 
buquesperteneciet^e&á subditos inglese». Y 
¿cuál fué l$dyrEespo0de«>eia>4̂  ua ^vbr tan 
señalado? El qu^id fM>líoaî  lá Ingtetepra suí 

,aela dé uavegaoioxry los espafit^ fiteron 
comprendidos «a ell» Y abuyentado» de: sus 
ptierî os como todos los demás, dé Éiiropa. 
Héaqoinna deia$ circunstanciasen que de­
bió tíonérsé en todo vigor la ^^agmálica de 
1^00, y anular una escepcíon que tan perjú-



ciosahábia sido para nuestro engratidectmien-
tO'marítimo y comercial. Pero lejos de eso 
se acumularon sucesivamente nuevas concesio­
nes sobre esta y otras potencias, y aquella 
ley dejó de ser observada, sin que se tuviesen 
presentes sus buenos resultados, los opimos 
frutos que de otra igual habia obtenido una 
nación que no poseía los preciosos elementos 
que la nuestra. 

Si recórriésenáos todos los preceptos, todas 
las reglas de nuestrq sistema marítimo, en­
contraríamos indudablemente que babian te­
nido la misma suerte que el anterior; y cuan­
do vemos cuál es el influjo que tienen en la 
prosperidad y poder de los estados, cuando 
contemplamos los adelantos que en esta par­
te se han, hecbo en los demás países ,.¿no em­
pezaremos á dedicarnos á su revisión? ¿no 
procuraremos ponernos al nivel de una épo­
ca en que los principios económicos, se pre­
sentan bajo un. aspecto enteramente nuevo; 
en que el comercio constituye esclusivamente 
el móvil de la política, y en que por último, 
el deseo de hacerse fuertes por la mar domi­
na ha^ta á los gobiernos que poseen menos 
medios para conseguirlo? 
, Tiempo es ya de emprender un trabajo tan 
importante; tiempo es ya de que empecemos 
á sentar los verdaderos cimientos de prospe­
ridad j y á marchar por la senda única que 
pttéafe condüciríftos al luíjar eminente que es­
tá sefíalado á' España en 6l'líbrp de los des-
tiüos. (F.) 

UANVEl, POSSK. 

REFUTACIÓN 
áwut parte de Ucvida del general Espartero. 
¡KlseBoP general La-Hera iios ha honrado 

pidiéndonos la ÍBs«rcioB del escrito que bajo 
el epígrafe ^e estas Kaeal publiearaos hoy. 

Nosotros nos apresuramos á satisfacer los 
deseos del general, tanto porque esto sea basta 
cierto punto ua deber nmestro; ciianto porque 
imigos de la verdad y de Ja justicia, siempre 
las GoluBiaasde nuestro periódico' estarán dis-
ptféstasi peciBir todo lo que contribuya á es-

,^ftrecer los bedtos y colocar lâ s ci>sas en él 
íQgat qjoî  les períeaece. 

[E53SBa^a2>(^. 

ICefntaclon .& UVA parte de la vida 
Hiüitar del general Espartero. 

Hace pocos dias que vi anunciado en esta corte 
un folleto con el título de Espartero, páginas con­
temporáneas escritas por él mismo', y la curiosi­
dad de leer un papel que se decía escrito en efecto 
por él, suponiendo diese cuenta de la época en 
que figuró como regente, rae hicieron comprarlo, 
y he visto que no es otra cosa que una colección 
de algunas órdenes y proclamas que, aunque sus­
critas por Espartero, son en la mayor parte pro­
ducto de otra pluma. Burlado como lo habrán si­
do otros muchos con el título de su publicación, 
no me ocuparla de ese folleto sino fuera porque 
entre los documentos que contiene hay dos car­
tas qué me toca desmentir; la .una en parte y la 
otra en el todo, y ambas porque tienen relación 
con mi persona. La primera es una que se supone 
escrita por Espartero' á un amigo "suyo desde Lo­
groño en 5 de agosto de 1828, folios 2, 3 y 4, que 
contiene algunas cosas ciertas; entre muchas que 
no lo son. La segunda carta, folios 5 y 6, es un do­
cumento apócrifo, amañado y publicado después 
del sitio de Bilbao con fines conocidos. En la car­
ta .fechada en Logroño se hace una reseña de la 
vida de Espartero desde que salió déla Península 
hasta su vuelta á España. En ella dice: que en 
Costa-firme fué nombrado ayudante de Estado 
Mayor: que en el Perú se le dio el triando de ufto 
de los mejores batallones de aquel ejército^ el ÍG ' 
de enero de 1817. Y mas adelante esponé;«el aña^ 
20 fui graduado de coronel por haberme distingui­
do con el batallón de mi mando y al final de la 
carta añade: (.(que estaiido en el hospital de Are­
quipa en clase de preso en poder de Bolivar, se es­
capó y se metió en la fragata Telégrafo dei comer­
cio francésM ' ' 

Espartero sabe, como todos los oficiales del 
ejército', que en aquella época los ayudantes <fe 
E, M. eran: los primeros, coroneles y los segun-
dok, tenientes coroneles : no podía, pues , haber 
sido nombrado en Costa-firme ayudante de E. Já. 
cuando con posterioridad llegó al Perú de ten{«ilt- . 
te del batallón de Estremadura. De] batallón lige> . 
ro del centro á que alude, fui yo su primer gefe 
desdé el.año 1815 hasta fines de'1820, y-como 
tal tuve á mis órdenes áD. Baldomcro Espartero, 
desde 1.» de agosto de 1817, en ctiy« fecha, y íjó' 
antes, fué promovido á segundo comandante', t' 
por mi ascenso á subinspector de infantería y c ¿ 
balleria de aquel ejército; fué D. Baldotriero Bs*-
partero promovido á primer comandante del pfg^^' 
pío batallón en 26 de febrero de 1821, y graba­
do de corond en 23 de mayo de 1822. EsfliftH 
chas pueden consultarse en su hoja ||e, «eríiclos 
^ue existe en él ministerid de'l^ Gwért*;! en la 
inspección de infantería, y qtie yo ttfve que ver 



' nataralmentealg^nas veces como su gefe inme­
diato duraivte algunos- anos aparté de la pública 
notoriedad de tales hephos. Tampoco es cierto 
que se fugase del hospital militar de Arequipa, 
pueS aunque estuvo preso, al fin fué puesto en 
libertad y coli pasaporte del gobieíno americano 
marchó á Quilca, en donde permaneció paseán­
dose algunos días antes de embarcarse en la fra­
gata íeícgra/b del comercio francés con otros 
muchos de los oficiales que, procedentes del ejér­
cito del Perú, \inieron á España. 

Hasta aqui lo que toca á la primera carta de que 
melié ocupado por la relación que tiene con los des­
tinos que yo desempeñé á las fechas que se refiere. 

La segunda carta exige otra clase de contesla-
eion. Cuando mucho después de la fecha que tie­
ne se supuso la existencia de ese papel, contesté 
en periódicos de España y de Francia haciendo 
Ter la imposibilidad no solo de que tal documen­
to hubiese llegado ámis manos, sino que por la 
combinacidn de las fechas que espresa , por la si­
tuación del ejército y por la posición de las perso­
nas, carecía de objetó y jpaTecia altanifente ridí­
culo , pues aunque se admitiese como cierta esa 
Buposision'gratuita, na podria haT>er influido 
de ninguna manera la marcha sobr^ Bilbao. En 
otras varias épocas en que se ha querido dar va­
lor á a<^<?lla myei^ctpn he respondido lo niisino, 
y creía.! 4oemi8;coh.tfe;stacióne8 harían mas pru-
déníós á ios que sé Qcupari c(e cierta clase de im­
presos/Mas ^aupuesto qué, ya sea por no haber 
visto mis. escritos ó.cualquier Otro motiva 4 hoy 
nuevamente se insiste en'hacer creer lo que no 
es cierto, tengo que desmentir esa carta una vez 
mas, y para e) efecto será preciso trasladarme á 
la época á que se refiere. > 

.^n junio de 1833, la villa de RUbao se hallaba 
si|;aá^ ^oc> los.^enemigos; las divisiones de los 
gei^efales Ig^j^iero-y'.^tatre se encontraban en 
Ppjé|ugálte|et\fÍ9Ík%i,co'a%egaido proiíe^r de yf-, 
veres j.mui^eMJnéf/lE te pi|«in, ,&ahiw% 8.ido te-, 
chazados el dia ^3 en Castrejaná y BnrceSa coní 
bastante;, pérdida^ ISlg^neral D. Getónimo Valr 
d^9, que, conio ministro de la Guerra y coman­
dante general en g^fe délos ejércitos, mandaba 
los dé operaciones y reserva, después de varipS 
movimientos qi^eipo tuvieron el rjesuUado que se 
prOinetia, ;¿^ Iiollába en Miranda de ^ b r o , e^ 
doq'de Heno de ¿ipgvjstos inmerecidq^, cayó en­
fermo de gf^v^dad, ,en térniinos que el í i resig­
nó, el .marido en el̂  entonces brigadier í ) . .Juan 
TeÜp poc Ser, el.naá*antiguo,,y solo mientras,!ie 
pp^sentahiel general Espartero , á quien tocaba 
ac/pidentáliuente el del Ñocte^ 4 .réstaWepia svt 
talud pl.geperal Bretón. • • . ' ' 

El «j^ci^o (jej reserva ,,del cuíil tuy§ yo eí ho-
not (le sor su general en gefé des,dé niárzo á jqljQ 
de 183$, (y bueqó es que stf ?«pf de pasq qa$ 
ninguna- desgtwi^ ai contratiempo tuvo ei> esa 
perioíio), queíabftdesideaquel momentqindepen-.; 
d i e ^ oe el del-Norte como lo había-¡estado.an-r. 
tes; y p nié bailaba en ^rihiesca cuaqdo per la 

coniunicacion que, me dirigió el general Váldés 
supe el 25 este acontecimiento. En aquella grave 
y delicada situación pude, según se vé , sin ries­
go de mi honor circunscribirme al desempeño de 
mi cargo de general en gefe del ejército de reser­
va y capitán general de las cuatro provincias de 
Burgos, únicas á que mi autoridad alcanzaba, y 
tal habría sido mi conducta si hubiera juzgado no 
debía socorrerse la hermosa villa que tenían ase­
diada; mas sin desconocer el peligro de it á em-
[ieuar, contra las órdenes del gobierno , una< ba­
talla, quizá decisiva, en las quabradas inmedia­
ciones de Bilbao , era este partido , sin embargo, 
el que menos inconvenientes ofrecía á mi vista; y 
por tanto el único aceptable ya en la fecha á que, 
me refiero. Convejicido de esto, monté á caballo 
inmediatamente y marché á Miranda, donde des­
pués de conferenciar con los generales Valdés y 
Bretón, con el brigadier Te)lo y otros gefes, á su 
instancia me encargué del mando accidental del 
ejército de operaciones del norte al cual yo no 
pertenecía , aceptando con él la inmensa respon­
sabilidad que sobre mí debía recaer si me era ad­
versa la fortuna: esto pasaba el 25 por la tarde(l). 
Inmediatamente se espidieron^las órdenes pa­
ra hacer venir á Miranda desde Haro, Casa la 
Reina y otrps puntos de la llíojaá la brigada que 
mandaba el brigadier Gurrea y debia componer 
parte de las tropas de operaciones: se previno al 
general Bedoya y al brigadier López que pasasen 
con las: suyas á cubrÍB la línea del Ébco, y sé die­
ron las demás disposiciones necesarias p&ra poner 
en marcha el ejército. 

I^ecutado todo esto el 26 é incorporada en este 
día al cuartel jenrai la brigada de vanguardia, 
rompió la marcha el ejército el 27 al amanecer, 
y pasando por Puente Larra continuó el movimien­
to por Espejo y Osnía á Villalva , escepto la di­
visión de vanguardia que se dlríjió á Berbcrana, 
con orden dé salir al día áiigüiente hacia la peña 
iiueva de Orduñaj-y desde aUi, cambiabdo de di-, 
reccion, pOr la §opéña sobre Menagaray y Arpi-
niega. E128 eon las tropas del cuartelgeneralbájé 
por la peña de Haro á la tierra de Ayala y entré 
en Arciniega, donde' tuve que esperar á la divj-. 
sion dé'vanguardia, qué por ranzones que m son . 
del caso np llego hasta el anochecer.', El:29 8Í > 
romper el día continüamoa el nqoyimieutp por 

(t) El entendido general D. ín\» féjnmin lie CórdoraK 
en la bien escrita memoria''}ü>tia);atiVa:(tB6 tiáblic6 en Uadricí ' 
en 1837., pablando de aqueÍV>4 fuceses, entr^ otras VIH, di­
ce lo sigaiénte: <HaÍlíibaibe']ro en Madrid desempeSandin tod»-
Tíala comisión Con que tulWnarfdo pocas yamanas anteé, óíiud)»', 

' el general Valdés' ofreció su dimisión rge.'vióobligi^foDojrfi mal ' 
^ estado de su salnd á dejar M tíianiltí ál Jefe más antiguó,' qué 
'resultó ser el brigaHler teUo.el cual, aeftwaüo de lUgar at>: 
ejército, no pódia conocer aun ni el pai; ni la l̂î rra qqe oî  
él se bacia.'VT mas adelante: «El'génértl £<L̂ Herá, que maÍN' • 
daba el ejército de reserva, no habia llegado todavía al cuartel 
general del general Valdés, donde á muy poco tiemblo se pre­
sentó á reclamar bónrosamente^étttando superior accidental i 
la terrible responsabilidad que le era inherente eo tan Iristéi'y 
diñeiles circunstancias.! 



Balmaseda á Soj)uerta, y el 30 por la tarde llega­
mos á Portuízalete. 

Para completar esta^ relacien, y aun cuando 
:»ea preciso retroceder en las .'fechas, debo hacer 
mérito de algunos incidentes que conviene tener 
á la vista. El dia que llegué á Arciniaga recibí una 
comunicación'de Espartero J fechada en un pue­
blo que se hallaba á mi espalda, en la que sencilla-
-niente me decía que habia llegado allí y que al dia 
«iguiente s,e me reuniría sobre la marcha, como 
8>ucedió cerca de Balmaseda. Antes de llegar á 
Portugalete recibí en el camino pliegos del go-
i)ierno, «n los cuales se rae decía que el general Cór­
doba habia sido nombrado general (fjngefe interino, 
7 que S. M. habia tenido á bien admitir la renuncia 
que el 19 habia hecho yo del mando del ejército 
de reserva, señalándome la situación de cuartel. 

Estas órdenes me ponían en un grave compro-
niíso porque si desde aquel momento rae retiraba 
del ejército, podría atribuirse mi conducta á te­
mor de llevar á cabo una operación difícil aunque 
(lecBsaria; calificación á que ciertamente no me 
hacían acreedor mis señalados servicios "f mi re-
jmtacion, adquirida en muchos años de campaña 
y de hechos positivos, y si seguía mandando el 
ejército podría hiiponerse una desobediencia al 
gobierno y miras de ambición de que estaba muy 
distante. Ademas, de que si la fortuna no me era 
favorable admitía una grave responsabilidad t]ue, 
no me podía ser desconocida. Eu semejante com­
promiso t-euiií en Portugalete una junta compues­
ta de todos Jos generales y gef»s, y les manifesté 
francariJente las órdenes que había recibido, y la 
«bligaftidnqne estas me imponían de entregar d 
mando del ejército de reserva al generaj Latre, y 
iú de operaciones íail general Espariero, á^ lo ciial 
ostaba resuelto; asi como también á concurrir yo 
•á las operaoioiies como un sim|iJe voluntario, con 
lo.cual cumpliría con mi deber y conciliaria mis 
deseos. Kl general Latro el primero, ol general 
Espartero después, y todos los- que componían 
aquella junta respetable manifestaron sus deseos 
<le que yo no resignara el mando mientras iw se 
presentara el general destinado por el gobierno, y 
«fueporel contrarío ásbia seguir mis operaciones 
«obre .Bilbao, pues asi lo exigía el bien público, 
la causa de la Reina, que en aquellos momentos 
se hallaba tan en peligro, y que el gobierno de 
S. M., cuando Ueg ara á-enterarse de la situación 
de las cosas , aprobaría ufia conducta que no po­
día menos de considerar digna y ioj^ble': de este 

'acuerdo se estendió un acta solemne que soscri-
fcieron itodos, y que conservo en mi poder. Latre 
y Espartero fírmafon los primeros. El día 1." de 
julio entré en Bilbao , salvando stqüella heroica 
Villa y haciendo huir á los enemigos que la hos­
tilizaban. El dia 2 por la! noche entregué alliel 
mando al general Córdoba, que acababa de llegar, 
y era el designado por S. M. , ^ 

He creído conveniente'hacer estarelacion senci­
lla para (íoner en claro loshechos y lasfechasj y pro­
bar mejor U falsedad del documento en caestioii. 

La carta figura con la de 28 de junio en Quin-
coces : el 27 se había movido él ejército , y el 28 
estaba en Arciniaga: este día llegó Espartero á 
aquel pueblo, que quedíiba á la espalda y supo el 
movimiento del ejército: ¿podía Espartero desde 
la espalda de un ejército que marchaba en busca 
del enemigo instar al general á ma-rchar? ¿podia 
detenerse á escribirme no distando de mí sino 
tres legijas que podía recorrer en dos horas? Y 
«i,, como queda dicho, él mando accidental del 
ejército del norte correspondía á Espartero, ¿no 
era mas natural haberme reclamado aquel dere­
cho , qiie escribirme una carta semejante y que 
tan poco honor le hará,en casode ser«ierta? ¿No 
hubiera sido ridículo y descabellado también que 
el general Espartei-o me escitase á marchar el 28 
di! junio, cuando con las tropas lo estaba hacien­
do diariamente yo sobre Bílhao desde las 34. ho­
ras de habernie encargado de aquel mando? ¿Pue­
de admitirse la posibilidad de-semejante coiiduc-
ta? .¿Había objeto en la carta, ó era una iTUrla que 
se hacia á sí propio el que la escribían , 

Espartero, que mucho tiempo sirvió á mis ór­
denes anteriormente; Espartero, que sabia que 
Hii carácter no adolecía de irresolución ; que te­
nía pruebas de mi> conducta militar, era el que 
menos autorizado estaba para dirigirme semejan­
te invitación, aun cuando á su llegada no me hu­
biera yo movido con las tropas. Lo que sucedió, 
y era natural, es lo que ya lie dicho en otra par­
te ; que me escribió dicíéndome que habia sabido 
mi movimiento, y que se me reuniría al día si­
guiente sobre la marcha, como se Terifiííó en 
efecto cerca de Balmaseda.. 

Si solo hubiera- sido necesario desmentir esa 
carta, me hubiera contentado con citarlas fechas 
y demostrar pdr ellas la falsedad de s*i existeucia; 
pero como aquella ha sido insertada en varios es­
critos públicos deque la historia eii tiempos futu­
ros puede hacer uso sin el conocimiento de la 
verdad y á la presencia délos hombres de la épo­
ca presente, he tenido que entrar en los detalles 
que dejo sentados , protestando que me ha costa­
do mucho vencer la repugnancia que tengo de 
ocupar al público con cosas que me son perso­
nales. 

Los hombres de buen Criterio y que no se de­
jan arrastrar de las pasiones que ofuscan la razón, 
juzgarán con estos conocimientos y dirán en.don-
de está la verdad y en donde la rhentira; de qué 
lado se halla el ataque inmerecido y de cual la 
defensa noble; dónde la invención ridíeula y dón­
ale la demostración clara de falsedad: yo me so­
meto á su fallo. , . 

Sirva tamhíen de respuesta este escrito á los 
que están publicando en esta corte la vida militar 
y política de Espartero'que haii insertado las cap­
tas que dejo desmentidas, huciendo deduci<)oes 
tan falsas como lo son ellas mismas. Madrid 25 
de junio de 1846—El tenieoté general j José San­
tos de La-Hera. 



S»a(e)^2>Q(a^0, 
£1; MiLif Ah EsRAsob, deSieado ¿'promover los intereses del ejérdto ; de la armada sedividiráeadiez secciones, i sabei: 

.!.• Parte oScial, en la que se dará cuenta de la salud de S. M. y real familia., del movimiento personal militar en todos 
sas ramos, y de l̂ s reales órdenes de un interés general. 

ü,* Artioulos de fpndo cienlificos y razonados de todo lo compreédidó en la ciencia de la guerra, y con inclusión de las 
«ribqs toda». 

S.> Observaciones fundadas sobre las ordenanzas y los reglamentos,, con.obieté de pedir la,supresión dé los abusos. 
4.* DeTeusa de los derechos que á los militares les están asignados en las ordenanzas y los reglamentos. 

.. 5<* Noticias del cslranjero y del reino, tanto del movimiento de las tropas y buques de guerra , como de los descubri­
mientos cienlificos militares que se hagan Cuera y denlro de la Península. 
' •,* Articulos bibliográficos, eñ los que no solo se dará cuenta'de las obras nuevas inilitares, ^no de la opinión que de 
«Has forme la redacción de EL MiblTAR ESPAÑOL. ' , ' 

'7.* ' Bemltidos: bajo este membrete la redacción publicará los escritos que sobre asuntos militares le sean enviadas, 7 qnis 
sean de interés general; sin que por-eso quede obligada á responder sobre todos los asuntos del articulo no capitales. 

8.' Comunicadosi: serán i>or tal concepto insertos aquellos escritos militares que sin estar acordes con la opinión de la 
fedaocion, se halle esta obligada á publicar en los casos que la prensa periódica conoce. 
• 9.» Variedades: en esta sección verán la luz las memorias , los apuntes históricos .necrologias', l>iograBas , deseripoiones 

d« batallas célebres, diarios de campaña, etc. 
1<t. Anoncios referentes á objetos de utilidad para los militares. 

PARTE MATERIAL. 
.•1̂ otAislOi>̂ i<6n>eroíde BL MniTAit ESPAÑOL serán como el presente^respecto'ásu forma, papety tipos. 
'AipuMcipiorde cada mes se dará gratis á los snscritores un pliego que contenga por el orden de fechas las reales órde­

nes del mes anterior, que por contener disposiciones generales deban ser sabidas por todos los ihilitares ó por atgunos de loi 
tÓMltutos'particulares. Estas órdenes compondrán un lomo á fin de este año, % cuyo tiempo se dará el índice de lai (etde» 
órdenes para facilitar su registro después de encuadernar el volumen. £1 primer pliego será continuación de los que .ya îew» 
dados el Boíeti»(fel Ej¿rcíío. 

Siempre que Ids circunstancias lo exijan se darán snplementos. 

. ,' «l^eelttr,, Di José María Gómez Coloa .̂ 
«efluetop, JX. Istdro Ruizxle Alborijoz. 

C<»lnli«r»dore8. 
B, Jorge Pérez iasso ile la Tega, mayor de) ministerio de 

|l«riaa, de Comercio y Gobemaclo» de Ultramar. 
P.. Manuel Posse, pBcial delmismo ministerio. 

' El coroî el D. Señen Buenaga, del E. H. del.ejército., 
El comandante D, Jnail Guillen Buzarán , del mismo. 

El de ignal clase D. Joáqühi 8oitia,'deI liiismo «oerpo. 
El Comandante D. Pedro Echevarría, oficial del {Mtfin^t-

neral militar. 
/ D . Nicolás García Briz, subinspector de eirujia 7,medi­

cina. 

Mtántará, D. Antonio Tállente 
' . 4á«l>««^, 8.'{iun'losé Garratalá, 
. •At^éówwAiiniíVieente CattaBó'lionet. ' 

Jfyéti¡oi, Yioda'de Ca/ritlo Ĵ  sobdoos^ 
Éétiétoita, D. Min(ier«anrii 

. ,-^«7>^at,'tf. Timoteo Árnai'. 
JBastbtIírer O- Francrsó> €ab«Uero, 
JgUba», D. N. Belmaí. 
Cidik, D. Severiano Uoraleda. 
Carií^Sena, Benedicto. 

'H., i). Pascual carpió, 
Ciúdad-Ittal, Q. bomingó GíOMlCi. 
CdrJoio,-S. Bernardo Liip^ de btorre, 
írori»fía,;D. JoséMaria Peres. 

»f¿«nc(í, D. Pedro Uariana. 
'i>«rtca„J). JoséLlorens. 
£(!{/«, ñ./banBeóitez 
Mguei>aé,J)^ fraDcisM OVvciM. 
Granada', D. Manuel Sanz. 
JM > P,-rV>guel ito Benaoide». -
Gerona^ Joaquín ErancisM Palakf.. 
táboM, Imprenta del Diario dé laHariiM, 
|il., 9 . Ignacio Bernaikdezl 
t»e*ea, D. Boraingo Torres. 
JaM, !>• Feliz Narfa Orozeo; 
4^da, O. Manuel Sánchez Caatilto. 

s>^sí^®3 a a swa®ma{3aí2)Sío 
Logroño, D. Vómingo Rníi. 
íiigo, 0. Máiirdél Pujol. ; 
Mlálágu, Hf.VimK^ Bntílitc •' 

|Or«<ut«v'D> M ânuel jOjomet Novoa. 
Oviedo, D. M<c<rtás García Longoiiá. 
Ptiíma, D. Juan 6ruásp. 
Pan>})Iona, Longás y Ripa, , 

"Pontevedra, B. Nicolás Francisco Andnte 
P«er<o^Jitco, D; AiQtonio Fortun. 
Honda, D. Juan José Morete. 
S. Sehattian, D. Ignacio Ramón Bar«js. 
Santander, Riesgo. 
Salamanca, I>. Fernando García Wava. 
Santiago; Rey Royere é hijos. 
Id., D. Uilario.P^ret. 
Sevilla, O. José Manuel Díaz. 
Soria, vi- francisco-Pérez ]Úi(>]a< , , ' 
rarrajono, Jaime Ferrer, 
ToIf^D, O. ioséáeri^Qdei. 
r-u ŝ D-VarUn.BarcelM)*'.. 
KolMwíai IB. Jos* d*̂ .«««»• ' 
If., D.,Juan Bautista Jimea»., 
ralladolid, B. Máriáóo &odjc;gp«f. 
Vitoríd, D. Jps'é áe'Zaraqnet». 
U^Ü'. Xawiel dé «ea -Remadet. 
Zomoro, D.. Tóribio BebifSrp. » 
Iter<if4xa, jg<^a^i«4ard« Pamdic. 

W)l.-. 

^eon, D. Pedro Juan de Lopetedí 
Jlíadrid: IMPBBIITA DB LA COMPAÑÍA TiPomancA EwiSOM, jptisxMaU di S.Migptf, »im 


